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6n Madrid:

Depósito de CARBURO DE CALCIO

Encargos y datos en Madrid, San Hermenegildo, 3_, imprenta
¡¡¡FUMADORES!!! |

Pronto, se pondrá á la venta en todas las fábricas 1
de boquillas, quincallerías y bisuterías, el 1

1 Limpia Boffulllas «UNIVERSAL» IM , EJ !m (COJT PEIVILEGIO EXCLUSIVO] Ü ISil J Sil

I Agente para la venía ai por maycr M3111161 R ¡112 Ccil)P8PEL I§1 _..
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MIIVAS, IO j¡

FÁBRICAS
DE PAVIMENTOSDE MOSAICOS HIDRÁULICOS
Pied^a artifloial

Z»~r,#~*~
naiíos > Fregaderos,

Peldaños en aglomerado de marmol

y uemas ámenlos para la construccióny decoración.
PORTI^AHB

INGLÉS Y FRANCÉSDK IxAS MEJORES MARCAS
n i t -r^^ BAEEICAS Y SACOSCAL DE TEIL Y CEMENTOS

San Hermenegildo, 3B, dupldo.

Cr
1

Salón del Heraldo, calle de Sevilla.
—Librerías de D. Fernando Fé, Ca-
rrera de San Jerónimo. 2.—De Romo
y Füssel, Alcalá, 5.—De Victoriano
Suárez, Preciados, 48.-De Hernan-
do y Compañía, Arenal, u._De
Leocadio López, Carmen, 13.-En la
Nacional y Extranjera, Jacometrezo,
5g 3 ven la Administración

MADRID CÓMICO

SUSCRIPCIÓN Y VENTA

*n°fe"sivo,suprime el Copáiba.Ia Cu-oebay las inyecciones, Cura los flujos en

Muy eficaz en las enfermedades de
"a vejiga : Cistitis del —^cuello. Catarro de la ve- f}\
Jiga, IIen.at uria. Cada AiDY)
Capsula lleva el nombre W

PARÍS, 8, rué Vioienns,
v en las principióles Farmacias

%^^^^^DE LA SOCIEDAD
J. & A. PAVÍN DE LAFARGE

CEMENTO CATALÁN
Árena ae marmolera estuco.

AZULEJOS¿o, Alcalá, 2S.—MATmin —iq m ,-

MADRID.-I.nprentadel Madr.o CÓ»:co, San Hermenegildo, 3- du~

HAQÜIIÍARIAY ARTÍCULOS
PABA

Imprenta, Litograíía y Encuademación,
Ra_txxó_tx Gorchs

Mun tañer. 9 —BARCELONA.—Muntañer, 9.

ALATJZET Y 0.a de París.
ÚNICO REPRESENTANTE IN ESPAÑA DE LA CASA REDACCIÓN:

Ho_pt-alo_^í3L 9 &*5h

circulación de los periódicos ciclistas.

El Veloz
Sport

es el más antiguo, el mejor ilustrado y el de más

•^^^-•íb
Tipos comunes.—Titulares.—Orlas.—Letras de madera para car-

teles.- Fileterías de cobre.—Tipos para dorar á mano yá volante,
etc. etc.—Depósito de tintas deLafleehe Breham. de París.

APARATO-GENERADOR-AUTOMÁTICO

Sistema LÓPEZ FRANCH (Privilegiado).
Para el alumbrado ó'e poblaciones, casas partícula-

Gra.s Acetileno

res, cafés, fábricas, jardines, etc.

ÚNICO QUE GARANTIZA LA INEXPLOSIÓN

PASTILLAS BONALD
CLORO-BORO-SÓ ICAS Á LA COCAÍNA

Lo más eficaz que se conoce para Ja curación de
las enfermedades de la boca y de la garganta (angi-
nas, tos, ronquera).

Los médicos las recetan y el público las conoce
y distingue de los plagios.

Se venden á « pesetas caja en la farmacia del
autor, Ai'iñez de Apee, f*(ANTES-GORGUERA),
y enrIas principales de España. "' " "

Se facilitan datos, J. I,ópez Frandi, Rose-
11 ón, 167, (Gracia), Barcelona.
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LINTERNAS DE ACETILENO PARA BICICLETAS



en las obras artísticas asun-
de su nuevo libro y ya se

t03, situaciones, detalles
discutían y comentaban
en toda Europa, prueba de

á 103 hombres, y limpia
que pudieran desmoralizar

que tiene y de) la poderosa

la grandísima importancia

nimio cuidado. Aetualmen

ban y castigaban todo con

influencia que ejerce el gran
te lo único que se 'teme es

literato y pensador ruso en

ocasión de experimentar el

que pueda eseaparse una

goce que proporciona el
arte? se titula el libro,

contemporáneo. ¿Qué es el
el movimiento artístico

donde Tolstoi sienta prin-
ral lo escabroso. Creo que
arte yse prefiere en gene-

cipios originales, si muy
este último exceso es más

conformes eon sus eonvin- grosero que el primero y
ciones religiosas y sociales

más peligroso.»
en abierta contradicción

Aquí, como en casi todo
cón el novísimo movimien-

extensos extractos que pa-

el libro, á juzgar por los

D'Annunzio. La teoría del

to esleta capitaneado por

blica la prensa extranjera,
arte por el arte, diee Tols-

discurre el moralista, no el
crítico.

toí, es falsa y peligrosa.
No debe ser el fin del arte

la belleza por la belleza

misma, es decir, por el pia-

eer que su contemplación

puede proporcionarnos El negar de su misma obra,

Tolstoi, que le llevan á re-

cupaciones actuales de

das las tendencias y preo-

Así es lógico suceda, da-

fin del arte no es agradar,
sino conmover. Los refina-

EL CONDE LEÓN TOLSTOI
mientes de factura, de pro- paz, Ana Keranine, como

novelas La guerra y la
condenando sus primitivas

meóte, y muy pror.to'se 'publicará en Francia 'y Alemania. Es de
desear que no se haga esperar mucho su traducción española. ¡Le

acaba de publicar hace ocho días en Moscou y Londres simultánea-

Tales son las principales conclusiones del libro de Tolstoi' que se

de la obra de arte está en razón directa de las personas á quienes

todos los hombres, interesará al pueblo, á la mayoría. El mérito

número el arte ha de ser sincero, y si es sincero y
traduce loqueen nosotros hay de humano, es decir, de comuna

cedimiento,importan poco, porqae 8_i0>eden inteies-r á unfccrto utilidades sínimportancia.

interesa. Finalmente Tolstoi, ocupándose de la eternaenestíón de la Yántate, Lázaro!
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LOS HOMBRES DEL DÍA

Apenas se' habían publi-
moral en el arte, dice: «An-
tes se temía ver deslizarse

Moscón algunos capítulos

cado en ,una revista de
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, ~7AIIá 70y~respondía Hormiguillo quitándoleel sobretodo y poniéndose el frac.
En este tejemaneje se pasaron casi toda la noche hasta que acertó á subir al paraíso un tal Farrapeiro, que es muy elegante porque toda la ropa se"Ja hacen en la Cañiza, y al verle Pieligero lo convenció de que le prestase el frac por algunos mi-

nutos. & 'O illl-

nn ,' Hom.bíel-dijo Farrapeiro.-Estoy haciendouna conquista y tengo que volver al salón, porcme
ella me espera impaciente. P 4

tp T;í I,D r̂
ífto!-"murn?uró Pieligero.-¡Quéprontito

te olvidas de mis servicios!... ¿Quién te facilita no-ticias todas las noches para el periódico de que e?c Scorresponsal? ¿Qnién te está dnndo pruebas de cacX °es°e Sl ,0nldíaS? ¿^° te Pr6Sté ™* *»*>"*d?.
sereno? P ° Caand° qner,aa matar á tu

rUiffrapeií° se conmovió, y quitándose el frac ledejo caer sobre el regazo de su amigo. Este sedespojo del gabán, púsose la prenda de etiqueta y echo
rart, ,"aC.' a eI saión < donde f'né recibido con mi-radas voluptuosas de una de las EstiletesTranscurrieron dos horas; Farrapciro' tuvo nue

bas jóvenes, obteniendo el amoroso yTodtóadíSi

eomEo' unSlrdS 0 m°diSta f«a *sofiad-

ladoÜDa mfcCara del baile le dijo al pasar por su

tam^n'etanío^up^^r0^105^"-1--
Mad\"ddeT 0Carnava Pr eabIi°,? Ue ."V^0 á PaEar en
Zarzuela

UÍUnaval a5lstl° e' sábado último á la

Ha mejo-
rado la tem-
peratura,
pero mu-
chos madri-
leños conti-
núan embo-
zados hasta
las cejas.

Sólo así
consiguen
que no se
les noten loa
defec t o s,

pues la capa encubre las imperfecciones todas.
e

Hay quien se pasa el invierno pasando plaza de
airoso y bien parecido; pero llega Abril y al desem-bozarse resulta, en vez de persona, un salmonetecon cabeza humana.
; Toda madre que vela por la felicidad de sus hi-
ífnV?c° CIira qUe éstas no se destapen. Por eso hay

das ro¿n?n n
B
eS T- P?? an la ép0ca del frí0 enfundaaas como Jos viotoncellos.

rf«
t0daS Ia! c!licas qne usan manteleta á dia-

iXirarrebiyadas en un mantón, ocultan im-perfecciones graves de Ja naturaleza.Algo de esto ocurre con las personas mavcr M

sueüfd^tr \ÍS' á perdonar sí *° me descubro-
KL?M cuanto me despato la ca-oeza, empiezo á toser y expectoro- nottn &KfX%2s_s_ queso de b0?a-n -£

ventad
baÜeS eSUn Síe *nd*° eI enca^e de la ju-

las de Estélete por el saMn »i ¿ empanaba á
rafeo envuelto en m°Után e,„r°l° subía al Pa"
ra su turno. " esperando qne.le llega-

Las de Estilete no eonseo-nfin ™,.i,>,mdos, y á ¡o mejor Dre".iñt^l serles nunca reu-
—,-Pern riónH»Y P egontaba una de el as:Homfc? d6Semete sueompaaero de usted,

Y^nhí! b«sear]e-cor. testaba Pieligero
muStod be a

ha
a
«o

PISO Ü,,im

°' d0nde «SSí".l otro

—Adiós, pollo.

mí. lLcluXdes poa ou!o« gííÍda Uese ha fiJadoen
de aveutmas amoroTs S'd° S¡empre teat™

uñatea ÍS
vUÍ:aed t/J? •mi,8Cf'• y !a invitó a

««, Py ¿XtatTolt^ y la d¡J° »» "nde-
Pilo «i • : urnaio, al restaurant

aif
EIla al pnnetpio rehuso el ofrSento, pero

-Jonénn^-f ¡taÍ no me desaires.-ñZeVZ ¿VnT^ 8 dS mi? —Plied el,a.
Das de contarte todo !?* en ' ten«° muchas ga-

~No séesfdet m02°; P¡de l0 «™ ie™-
rSS°Í! no seas

unos canos.
Y e-s-uamo el joven

de ««^MTM 1̂? ue había usted
-(i¡ !H) P e usted dármelo á mí.



¡UN GENIO!

Sus padres que de ricos tuvieion fama
y jamás se apuraron por pequeneces,
nueve veces al chico mudaron de ama;
mad resultó canijo las nueve veces.

Dicen que era un escuerzo la criatura:
mas como sobre gustos no hay nada escrito,
aun su señora madre jura y perjura
quo era una monería de pequefiito.

Como no tuve el gusto nunca de verle
hasta que frecuentamos la Escuela Pía,
puedo decir tan sólo que al conocerle
no acabé de encontrarle la monería.

Yo desde aquellos tiempos de colegiales '
aun conservo la idea de sus facciones:
rubio como las ojas de los maizales
que usan en las Provincias en los colchones.

üjos de huevo duro; nariz mezquina;
boca grande y dentuda; barba saliente
y una cara muy pálida... casi opalina,
color de vaso de agua con aguardiente.

Pero según sus padres era un portento,
si bien con aptitudes muy enigmáticas,
porque el chico, no nay duda, que era un talento
sino que no le entraban las matemáticas.

Estas contrariedaues le molestaron

ti&

y en justas repiesalias, que yo me explico,
comu las matemáticas nunca le entrarun
no entraba en matemáticas tampoco el chico

A la vida de rumbo puso la pioa
y busoaudo consuela a sus pesares
nacía bus novillos en la Moncloa
y hacía bus vaquitas en los Dillares,

Siempre en vano sus padres le preguntaban
por el arte O la ciencia que le entraría
y cuando todos menos se lo esperaban
¡zasl le entró al tiny al cabo... ¡la poesíal

yresultó un poeta fresco —y sereno—
con una forina/áa¿ —lamas sencilla,
la de entrar por las lindes del campo ajeno.
iFrase que le gustaba. . date colillal

Le llamaron plagiario bastantes veces,
pero nunca esas cosas le hicieron mella.

IEl genio no se apura por pequeñecesl
y siguió haciendo versos de esos de... \A ella\

Ella... era solamente mito poético,
abstracción de un ardiente genio jigante.
iBeatrizl Ki purísimo placer estético,
pues él fue partidario siempre del Dante.

Pasaron muchos años y, francamente,
apenas me acordaba de que existía,
cuando supe de pronto que es ya eminente
por una Carta-prólogo que lo decía.

Y eé que le arrebatan las ediciones
y sé que no le cogen en un renuncio
y usa como Osear Wilde... los pantalones,
y los cuellos postizos como d'AnnuneiuI

y como mis errores no los oculto

les conneso y declaro que el tal poeta
á mí me parecía que era un estulto;
mas ya está averiguado que es... ¡un esteta!

Cáelos Liub de CUENCA.

1
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Confieso que las novelas últimas de Zola me gus-tan much0 todavíaj ro men
megus

primera y segunda época. Ni Lourdes* ni Roml Se doctor Pascal, nos dan todo el ¿ola que conocíamos. que co-
Le ha ido conquistando el espíritu de escuela el1 S?Cta' SfÍe ha S1lbid0 Ia t*°ria al arte Y eston.

dañVoieáD7nlf demáS', el V^^ole £ Hecho ¿an
dañoá Zola como á tantos otros. (\ Renán nr>r
rJr^° ;y«eBtre nosotr<>sá Salmerón, y * *'_o aGonzález Serrano.) y Poco a

m«5°!í' fn- 6St? 3 últinios ka querido vivir deSS» 1 *d? 6J0S de la torre de **&en la plaza lavida del agora, entre las disputad de los hombresHa querido ser académico, por dar una h*tSil t
r «o? v°¿ 7A° Sé SÍ aÚn Pre^6 ™ -cleSeíítt
á PifJnf StaS-' 7 ahora se vé lleva¿e de Heredes

calle difc coLtnci^ 6^' siempre.* la puerta de la

No compadezcamos á Zola por esto, por esta úl-
tima aventura que, en resumidas cuentas, le honra.
Puede estar equivocado, puede engañarse, ó pue-
den engañarle, pero, en su hipótesis, en la convic-
ción profunda de que Dreyfus es inocente, Zola obra
como un santo.

Zola...Uno de los hombres que han hecho más im-
presión en mi vida. No siento haber ido viviendo la
vida original del espíritu con algún gran entusiasmo
de éstos por un héroe, como Carlyle diría. De niño,
y va de cuento, uno de mis primeros héroes fué...
Poncio Pilato. Ño sé por qué; pero fué héroe de te-
rror, un ídolo de la religión del miedo. Para iní, Pi-
lato estaba emparedado, y al pasar junto á un muro
espeso temblaba, figurándomelo allí. De noche, me
resistía á rezar él Credo, porque en él se nombra
al Ormid de mi infancia. Después mis héroes fueron
Zorilla y Don Pedro el Cruel, mezclados; es decir,
mi héroe era Don Pedro, pero pintado por Zorrilla.
Sabía, y sé, de memoria, la segunda parte de EL za-

patero y el Rey, y gran porción de la primera. Des-
pués... ¡cuántos héroes, cuántos maestros, invisi-
bles para mí, admirados con entusiasmo... Chateau-briand, Léopardi, Víctor Hugo, Alejandro Hum-
boldt, Quinet, Musset, y tantos otros! Y más ade-
lante Campoamor, Giner, Castelar, Menéndez Pela-
yo, Moreno Nieto...yRenan.Carlyle,Goehte.. .y des-
pués Homero, Cervantes, Platón, Kant.., y... ahora
ninguno y muchos do los citados y otros que omito;pero ya no tengo héroe especiales más que un templode culto exclusivo, un panteón, mi espíritu. Zola,que fué uno de esos héroes, sigue siendo por mí ad-
mirado, querido, leído, meditado. Pero mi culto escritico, cual todos los que ahora tributo. Me he con-vencido de que juzgar no es incompatible con amary admirar. Dios, el primer Héroe, es el más amado .y el más juzgado. Se le adora y siempre se le estádiscutiendo la fé de vida.

La manifestación debiera hacerse. Allá los jóve-
nes. En mi tiempo, yo hubiera sido de los primeros.

Ahora, tengo que contentarme con dar algunos
consejos en los cuales, no faltará quien note la frial-dad y no el buen propósito.

Mis consejos, en resumen, son estos.
No se haga esa gran manifestación, si no se tienela seguridad de que, en efecto, ha de ser grande.
Sería de muy mal ver que sólo se presentara unadébil minoría. Las minorías, en estos casos, pese al

orgullo, siempre son algo débiles.
Sería de un efecto pésimo que hubiera una con-tra-manifestación.
¿Quién se había de atrever?—¡Bah!.. los reac-cionarios Los que, no sé, por qué, llama Gedeón,Don Matías.

JLo que están haciendo ciertos estudiantes en Es-pana, en Francia y otros países, no ayuda á tenerpor inverosímil, y aun probable, una contra-mani-
festación reaccionaria.

Otro consejo. Habría que huir de intransigenciasy credos políticos, sociales ó literarios._ Una proclama anarquista, socialista, revolu-
cionaria, positivista, anti-clerial ó cosa así, alejaríaá muchos. Yo sé de quien se encargaría de buengrado de redactar el mensaje ó lo que fuera, y nopodría hacerlo sin alguna blasfemia, sin irreveren-
cia, sm desplantes modernistas y otros excesosOtro consejo. El principad y el último. Habría deponerse bien en claro que no se prejuzgaba la cues-ta T/md5 á Í? S franceses. No se trataba de unvoto á favor de Dreyfus, ni de dar por ciertas lasacusaciones de carácter general que Zola dirige con-tra todo el Estado mayor francés (la parte débil desulfarir^n g° imPrudente en ese punto, no con-sultada, creo, con jurisconsulto experto )
01m3 obJeto_de la juventud española no podía sererigirse en juez de tan difícil litigio, dando sen'nTe" ío'ou^'sfo 1161""16^^03 'nado-
?ar á*7ni«q

h qUeiTÍa tendría que ser é3t0: tribu-tar á Zola homenaje de afecto y admiración por sureíuítea^ d esn,°, ble ' rSSl°tefoqSr ea,Tcon ao^gacTón * de b™" ¿-
lainvpKe/ elajUV6níud ñ*aneesa te escarnece.
si<£ TLtrT°^ehl° hermano ' aclama, té
tlncU lo Q1?P nfV- ESt° Cre° y° que sería en BU8-a lo que los jóvenes españoles querrían decir

A ello, pues, si hay medios.

tuandTnnrcomisrr 0
' ¡°J° C°n eI pei'S°nal! si -vidrieraTanl 1'68^1' qM n° qUede en Medá" ™a

Alguien ha tenido la idea de que la juventud es-
pañola felicite á Zola por su intervención generosa
en el asunto Dreyfus.

Yo no dudo que para el simpático autor de Yo
acuso, sería una gran satisfacción que la juventud
española le enviase un mensaje de calurosa amis-
tad, de adhesión y hasta de cariño. En los grandes
momentos de crisis, no se contenta uno con menos
que con cariño.

Empecé á leer á Zola por U Assommoir. Estabayo convaleciente de larga y peligrosa enfermedad
instaba muy nervioso y tenía la imaginación muy
viYa y el discurso muy excitado, y en lo posibleen mi, UAssommoir fué para mí unarevelación de arte nuevo. Después leí las novelasde Zola anteriores á la que empezó á darle lagran tama. Son,muchas de ellas, de las más artísti-cas, de las más naturales. Así como Wagner no dióla teoría de su drama musical hasta después de es-
lTÍSií?h? n/rin

' ?sin embargo en Lohengrin estálo esencia de su sistema... sin el sistema- así encierto sentido, las novelas de Zola anteriores á suSttca esfétií T Hbr0S naturia, de
Teplí eSeiata,IL l? mej0r-del Remana.

vlsmós ' S1S ema y £in excesos y excl^i-
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necesida-
des de la

las viles

ba por en-
cima de

aquello
que esta-

en éste,

carne, y
de la des-
esperante

fl aqueza
que á- éstas acompaña, el espíritu, en suma, no de-
bía morir. Era obra demasiado prodigiosa para que
tuviese como destino la muerte.

No debía morir... ¿pero moría? Yaquí de las eter-
nas dudas de Juan. La idea de su cercano fin hacía
que naciera en él un sentimiento nuevo, un profun-
do amor hacia sí mismo del que surgía el deseo de
que algo de él resistiese á la catástrofe que presen-
tía, al aniquilamiento forzoso de su ser. Era aquello
última esperanza y postrer consuelo en el fatal ins-
tante que se acercaba. Que su cuerpo se hundía, era
evidente, y Juan esperaba el caso sin que se le ocu-
rriese formular protesta alguna... El cuerpo...
¡bah!... Había agotado sus fuerzas; había cumplido
su miserable destino, gozando de cuanto podía go-
zar hasta hartarse. El placer, más que [placer, era
carga, costumbre, que no se efectuaba ya sin es-
fuerzo. Bien muerto estaría de allí á poco rato.

Pero... la otra parte de su ser... Esa no... aún
no se había agotado; aún tenía fuerzas para~seguir
viviendo; aún no había sentido la indiferencia de la
hartura... Tras el mundo en que vivió vislumbraba
otro... Tierra al parecer muy hermosa, en la que
la duda y... ¿por qué no confesárselo entonces? la
pereza le habían impedido penetrar. Más de una
vez sintióse acometido del deseo de acercarse á ella,

Pues, en la hora crítica que se ha indicado, la
batalla era más ruda. Juan no se resignaba á morir
del todo. Bueno que la materia desapareciese, pues
todo decía que para desaparecer había sido forma-
da, pero lo que valía en el hombre, lo de más precio

La ausencia de la fé llenó de tristeza aquella
vida que ahora estaba á punto de acabar, pues nun-
ca consiguió el paciente alejar de sí ideal ó senti-
miento que la razón no aprobaba, sin experimentar
hondo disgusto por verse en la necesidad de recha-
zarles, y sin recia lucha con sus deseos que pugna-
ban porque fueran admitidos. Verdad que la razón,
algo escéptica, vencía siempre, y se apartaba de lo
que suponía poco sólido, pero el corazón sentía el
vacío y se asfixiaba en él, pidiendo á aquélla menos
severidad... manga más ancha, perdónese la vulga-
ridad de la frase.

Era tan grande el desconcierto corporal que ex-
perimentaba el enfermo, que éste comprendió que
se moría, y aunque para él no era el caso de gran
importancia, pues nunca sintió gran apego por la
vida, la seguridad de su próximo fin le produjo es-
panto, porque avivaba la fiebre de unas dudas, que
ya le mortificaban cuando tenía el cuerpo sano y el
pensamiento libre del recelo de la muerte...

Arrancaba la raíz de estas dudas de la dificultad
conque el espíritu del enfermo tropezó siempre para
abrirse á la fé y darla paso, pues parecía que en ei
fondo de aquél habíase cobijado un censor implaca-
ble, que tras analizar con gran severidad lo que se
ponía á su alcance, rechazaba de plano lo que no le
convencía... Triste análisis que redujo las creencias
de aquel hombre á las que la razón había depurado;
quiere decirse, á muy pocas.

V
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—Sí... Hay otro mundo... Es indudable... La ra-
zón se rinde... Reconoce que le hay... Convengamos
en ello—pero, convengamos también en que es tris-
te... muy triste, que la mayor parte de las veces le
veamos sólo al través de la hermosura del cuerpo...
del cuerpo que debía ser lo de menos en un mundo
tan superior, tan distinto del otro!

—Pero... es el caso que esta mujer no tiene so-
bre la que me veló anoche, más que una ventaja...
La de ser hermosa.. Y sin embargo..., la otra, no
me trajo prueba ninguna de lo que yo quería creer...
y ésta sí... ¿Por qué es esto?... ¿No hacen lo mis-
mo?... Más aún... la de anoche, la anciana, la fea,
la que puede presentar una vida de sacrificios, de
desinterés, de amor purísimo por la humanidad...
¿no es mayor prueba que la joven, la hermosa, que
empieza ahora, y puede vacilar y hasta caer?... Ra-
zón, ¿qué dices?... ¡Ah!... ¡maldita!... ¿quién te en-
tiende?... ¡Pues no dice que la de anoche no la con-
vence!... ¡Que quien la convence es ésta!...

Y, cansado de tan continuo pensar, amodorrado
por el recargo febril que ya apuntaba, el enfermo
cerró los ojos, y dijo, como si rematase con estas pa-
labras sus cavilaciones:

«Su hermosura la daba la fuerza, y, por lo tanto,
la seguridad de la victoria... Ysin embargo... Míra-
la... No dejes de mirarla..., y piensa que despreció
ese poder, que desdeñó la dicha, que ocultó las per-
fecciones de su cuerpo bajo el tosco hábito que las
cubre; que renunció á los placeres de la vanidad sar-
tisfecha... En suma, que huyó de nuestro mundo
para vivir en el otro... En el otro... ¿lo entiendes?...
Porque le hay... Si no le hubiera... ¿cómo te expli-
carías la existencia de esta mujer?... ¿Cómo?

De pronto, el pensamiento de Juan se paró en se-
co..., y, cambiando después de rumbo, mientras el
rostro del enfermo mostraba señales de gran agita-
ción, siguió de este modo:

—¿Y ahora, razón, qué dices? ¿No te pone Dios
delante de I03 ojos la prueba que solicitabas para
creer? ¿Tan ciega eres que no la ves?... ¿Qué más
quieres? .. ¿Qué más pides?... Ahí la tienes... En
esa mujer... Es joven, hermosa, con la belleza de
los ángeles... En nuestro mundo hubiera po iido bri-
llar, ser envidiada por las demás mujeres, adórala
por los hombres, ir de triunfo en triunfo, con el or-
gullo satisfecho y el alma ebria por los vapores de
la lisonja...

El timbre de aquella voz, para él desconocida,
estrañó á Juan. Miró atentamente á la hermana y
vio que no era la que le había velado durante la
noche. No... La que ahora le hablaba era joven,
hermosa, interesante... La anterior anciana y fea..'.
Preguntó á la nueva la causa del cambio.

—Sor Estanislada se fué á descansar.—Como de
costumbre, yo vine á relevarla,—respondió la her-mana, mientras que con sus delicadas manos arre-glaba la sábana encimera del lecho.

Lanzó el enfermo un suspiro de desahogo, comosi la presencia de la joven le librase déla pesada
carga que oprimía su espíritu, y, sin dejar de mirará la hermana que, de pie junto á la mesa, se ocupa-ba en preparar una medicina, sonriendo con beati-tud, pensó:

¿Y dónde estaba la prueba exigida por la razón?
¿Quién se la ponía á ésta delante de los escudriña-
dores ojos? ¿De dónde venía el milagro, porque, es-
tando las cosas en el punto en que estaban, milagro
tenía que ser, y no pequeño? Aquí, Juan, sintiéndo-
se muy desasosegado, rectificó la postura que en el
lecho tenía, con lo que quedó de espaldas á la pared
y frente á la hermana de la caridad que le atendía
en sus últimos momentos. Al notar que Juan, al que
creía dormido ó embargado por el sopor, se rebullía,
levantóse ella de la silla que ocupaba y se acercó al
enfermo, diciéndole con gran solicitud:

—¿Se siente usted mejor?... ¿Desea usted algo?...
Pida sin reparo lo que necesite, que aquí estoy para
servirle.

Pero, —y siempre el mismo problema,— aquel

otro mundo ¿existía? ¿Era algo más que fantástico
producto de su imaginación?... ¡á.h! ¡Qué horrible,
qué antipática era la razón!... En su severidad se
ahogaba todo... El hábito de rechazar lo que no se
apoyaba en cimientos materiales, hacía que recha-
zase también la idea de aquel otro mundo, más her-
moso que el que ella conocía, pero de mis falsa apa-
riencia. La razón de Juan necesitaba la prueba
evidente, clara, de que tal mundo existía, como el
más adecuado para que el espíritu desenvolviese
sus facultades, libre de las ligaduras de la carne
que también tenían su terreno propio: el del mundo
que Juan iba á dejar sin que la ausencia le produ-
jese disgusto.

pero tuvo la intuición de que no podría hacerlo sin
arrojar lejos de sí el pesado bagaje de las pasiones
y debilidades formadas en el otro mando, en el
suyo... Y por parecerle tarea imposible desistió de

su empeño.

Luis de ANSORENA.



se con ventaja, por el de un amigo antiguo de las
familias respectivas del galán y de la dama; un se-
gundo padre, que ha de llamarse don Severo, don
Justo, don Anselmo, etc. (Como si al bautizarle hu-
bieran presentido los padres que el niño había naci-

do para actor de carácter).

Los que hablan todavía de romper moldes en el
teatro, deben leer un curioso libro de Polií: Las Sñ
situaciones dramáticas. Después de leerlo no queda
duda: imposible añadir una situación más á las 36
anotadas en el libro; tan imposible como añadir
una... situación más á las 42 del Aretino: tan bien
estudiadas, (aunque no tan dramáticas precisamen-
te), como las 36 de Polti.

Con dos ó tres buenos moldes hay bastante en
cualquier cocina dramática. Por ejemplo:

Y para 36 situaciones ¿vale la pena de romper
moldes ni de inventarlos? Aun de las 36 debemos
restar algunas que mejor podrían figurar entre las
42 y difícilmente pudieran representarse en los lu-
nes del Español ó en los jueves de la Princesa..

Prirner molde. Para obras de pasión y de graves
conflictos. Se toma una de las 36 consabidas situa-
ciones y si es posible, dos: una para la conclusión
del segundo acto y otra de reserva para el tercero.
Para llegar á esta situación, se echa mano de unos
cuantos personajes, cuyo carácter, naturalmente,
se ajustará á lo que exijan las repetidas situaciones.
Así, cuando todo ello consista, en que una carta lle-
gue tarde á su destino, será indispensable un perso-
naje, ó muy distraído (Cote cómico),.ó muy mal in-
tencionado (Cote trágico).

Son indispensables también, un galán y una da-
ma; los dos de buena figura, inteligentes. (En esto
deberán insistir los demás personajes, porque es po-
sible que el galán y lá dama, obligados por la situa-
ción cometan muchas tonterías durante el transcur-
so de la obra), en buena posición, para que no te-
niendo que preocuparse por los intereses materiales,
puedan entregarse á la única ocupación decorosa
para damas y galanes de teatro: amar y estar celo-
sos. Ella será huérfana de madre en vista de la es-
casez de actrices matronas; puede tener un padre
que hable poco, pero este personaje puede sustituir-

Los caracteres, las situaciones, todo, debe ir en-
caminado á demostrar lo que el autor se propone.
La obra es feminista, á lo Paúl Heroieu; ya se sabe;
las mujeres serán todas unos seres delicados, sensi-
bles, víctimas de unos hombres duros, brutales, sin

Segundo molde. Para obras de tesis moral ó so-
cial ó lo que se tercie.

Hasta llegar á las escenas culminantes, toda la

obra debe ir esmaltada de imágenes y pensamien-
tos bellísimos que se repartirán con equidad entre
todos los personajes, reservando, no obstante, los
de mayor fuerza para el galán y la dama. Con esto
y con preparar y justificar las entradas y salidas,
con los hábiles recursos del pañuelo olvidado, la vi-
sita que llega, el despacho de la correspondencia, et-
cétera, etc.; con que no salga á escena ningún per-
sonaje de quien no se haya hablado largamente en
la escena anterior, es seguro que la obra obtendrá

un éxito felicísimo, y los conocedores del teatro po-

drán extasiarse una vez más ante un eterno é insus-

tituible molde.

Los principios de acto, se rellenarán con escenas
cómicas; porque los principales actores no deben

salir hasta bien mediado el acto, cuando todo el pú-

blico esté ya bien acomodado y no haya toses ni

cuchicheos.

A este buen señor, le contarán todas sus cuitas
el galán y la dama. Verbigracia: La dama— ¡Ay! don
Anselmo, usted es mi segundo padre, usted me co-
noce desde niña, usted sabe mi historia. (Y en vista

de esto se la repite de cabo á rabo.) Ei mismo pro-
cedimiento para el galán.
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Jacinto BENAVENTE.

Y ei autor graciosamente....
—-¡Oh, señor!.. Eso es muy fácil, ó es imposible.

Este género pasará pronto, porque el público se
ha enterado de que es más sencillo conocer perso-
nalmente al autor, que todavía habla peor que las
modistas, que las señoras y que los caballeros, y
por lo tanto, resulta más entretenido que sus obras.

Creo que con estos tres moldes de forma tan va-
ria y el conocimiento perfecto de las 36 situaciones,
cualquiera puede ser autor dramático.

Ya lo dió á entender un autor á cierto ricacho
impertinente, que le preguntaba con esa superiori-
dad del hombre que todo lo cree posible con dine-
ro.... Diga usted ¿Eso de escribir comedias, es
muy difíci?

ó cloclok tetea. Las señoras hablan mal de las mo-
distas, de los hombres y las unas de las otras.

lercer Acto. En un club aristocrático. Los ca-
balleros hablan mal de sus mujeres, de las modistas
y del gobierno.

Segundo acto. En casa de la marquesa de... Five

Acto primero. En un taller de modistas. Las ofi-
cialas cosen, cantan y murmuran de las parroquia-
nas.... ¡Ah!La marquesa de.... ¡Qué trapisondista!
Y la de.... ¡Cómo está la sociedad! Y así sucesiva-
mente.

Si la obra es de estas socialistas, á lo Mirbeaw,
ya se sabe, negro sobre negro; burgueses poderosos

y egoístas, obreros generosos é inmejorables-; ham-

bre y tiros: el efecto moral de estas obras, es que al

salir acobardados del teatro, los burgueses, den ma-
yor propina al cochero y al sereno, y desde el día
siguiente traten mejor á los criados.

Tercer molde. Género modernista, En estas

obras las situaciones es lo de menos; sobre todo, no
deben presentarse en acción, sino referidas por los
personajes.

Ejemplo:

conciencia. Debe escamotearse hábilmente, cual-
quier frase ó rasgo de carácter que pudiera hacer
caer al público en que lo mismo pudiera demostrar-
se lo contrario.

A UN FOTÓGRAFO AMABLE

(si que tambiek: poco precavido.)

¿Conque según me han dicho (si no cs guasa),
piensa usted exponer mi efigie vera
en el lindo portal que hay en su casa?
¡De ninguna manera!

Si usted llega á exponerme, amigo mío,
usted es quien se expone á un desavío,
pues lo mismo las damas linajudas
que las golfas que van medio desnudas,
al mirar mi retrato
por fuerza tienen que pasar mal rato.

¿Usted no se ha fijado en la belleza
que tiene el exterior de mi cabeza,
ni en mi pelo de sólidas raíees,
ni en mi caida de ojos,
ni acaso en mi caída de narices,
ni en mis labios que son claveles rojos,
ni en mi cutis turgente,
ni en mis gafas de vidrio transparente,
ni en mi barba magnífica y sedosa,
ni en ninguna otra cosa?
Pues míreme el perfil y luego el frente
ydígame usté á mí sinceramente :
si una gran concurrencia femenina
entrase á ver mi earaperegrina
¿no podría (yo al menos no lo dudo)
un conflicto causar morrocotudo,
en que hubiese atropellos, confusiones,
y quién sabe también 3i contusiones
por la aglomeración siempre alarmante?

Ya estoy viendo á mi amigo el abundante
Don Alberto Aguilera,
gritando entre las masas
con frase tan cortés eomo.severa:
—«Hijas mías: volved á vuestras casas.
Yo á dejar al fotógrafo os invito
y á no ver el retrato de Juanito,
que aunque tiene el galán más de un encanto,
no hay que ponerse así, ¡no es para tanto!
¿No os podéis reprimir? Pues cada cual
vaya en busca del propio original;
mas cese tan ruidoso jubileo
por mirar las facciones seductoras
del homhre tal, pues creo
que el hacerlo no es propio de señoras.>

¡Oh fotógrafo amigo!
Bien pudiera ocurrir lo que le digo.
Pero si usted se empeña, porque puede,
en que yo en su portal por siempre quede
pegado á la pared para ser visto,
por los clavos suplicóle de Cristo
que me haga usté el retrato de manera,
que tenga parecido con cualquiera
menos conmigo ¿entiende?
Paes, como dije & usted, bien se comprende
que al quererme exponer, amigo mío,
por no haberse fijado en la belleza
qae tiene el exterior de mi cabeza,
se puede usté exponer á un desavío.
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¡Necios y más que necios! ¿Qué saben ellos? No
hay poeta de cincuenta años con quien no juegue
y se divierta una moza de veinte; y si el poeta alar-
dea, ó presume de psicólogo, entonces le zarandea
y enloquece una chiquilla de la escuela.

Todo el feminismo de aquellos grandes drama-
turgos puede reducirse á una observación principal.
Los maravillosos poetas que produjeron tan pere-
grinas obras, no estudiaron á la mujer sino en una
de sus fases: la mujer no fué para ellos, sino....
¿cómo lo diré sin herir tu pudor ni siquiera tu hipo-
cresía? ¿de qué eufemismo podré valerme?. .. En
fin, creo que no vieron en ella más que el aspecto
codiciable de la hermosura carnal: su arte consis-
tió en disfrazar y poetizar el deseo; la galantería, el
rendimiento de que alardean los galanes de dramas
y comedias no son más que argucias y mañas para
lograr nuestro amor, nuestra posesión mejor dicho:porque el blanco de sus tiros no es el amor queagita el espíritu, sino el otro. Y en cuanto á ellas,es decir, á nosotras, no somos en sus obras verda-deras apasionadas, sino enamoradas traviesas yenredadoras que aguzan el ingenio y la maliciapara atraer al indiferente, exaltar al frío, afrentaral falso y rendir al desdeñoso.

Lope y Tirso son los que tienen fama de haber-nos conocido mejor; y es natural. El primero amómucho y tuvo numerosas aventuras; el segundo es-cuchó esas misteriosas confidencias con que al tra-
vés de una celosía desnudamos nuestras almas enlugar sagrado; aunque yo no me atrevo á creer qae
aprovachase como poeta lo que sabía como sacer-dote.

Querida Pepita: habiendo que en el Español se
iba á representar La hermosa fea, de! gran Lupe de
Vega, fui á ver los últimos ensayos.

Presenciándolos he vuelto á pensar en dos cues-
tiones que, aunque independientes, surgen cada vez
que se resucita una obra del tiempo de aquélla.

La primera, de ambas cuestiones, tiene por base
lo que pudiéramos llamar el feminismo de nuestros
dramáticos del siglo de oro; la segunda es la con-
trovertida conveniencia de las refundiciones. Nada
tienen que ver una cosa con otra, y, sin embargo,
no es posible asistir á una representación de come-
día antigua sin que sobre ambo? asuntos nos asal
ten duda¿.

¡Y cómo la emplearon! Para pintarnos siempre
inteligentes, pero desenvueltas, arriscadas, frivo-
las y tornadizas. Todo nuestro mérito consiste, se-
gún ellos, en seducir más ó menos honestamente, á
veces con bien poco recato; nuestra virtud en entre-
garnos con decoro, á semejanza de los gladiadores
que procuraban morir con gracia5. Tales como nos
pintan, sabíamos guardar las formas, según ahora
se dice; pero no había puerta escusada. cuarto os-
curo, huerto solitario ni desván abandonado que
no aprovechásemos, ni amiga á quien no traicio-
násemos, ni criada de quien no hiciéramos Celestina,
ni padre á quien no pusiéramos en ridículo, ni her-
mano valiente y pendenciero que no expusiéramos
á las estocadas de nuestros animosos galanes. En
aquellas comedias nos disfrazamos, mentimos, re-
volvemos casas, ciudades y estados porque nos cor-
teje un hombre; somos, en fin, la encarnación de
algo culpable y deliciosamente tentador que inspira
y siente deseo; pero rara vez aquellos prodigiosos
autores, acaso más sensuales que cristianos, quisie-
ron atribuirnos el afecto puro, la pasión verdadera,
el cariño hondo. Crearon variedad pasmosa de ena-
moradas que cautivan por la voz, el talle, la trave-

sura^ el ingenio: de tarde en tarde dieron vida á
heroínas que morían por el honor ó acrisolaban enel deber la virtud; pocas, muy pocas veces pusieron
empeño en concebir é inmortalizar tipos femeninos
verdaderamente gloriosos. Por cada doña Maríacomo la de La Prudencia en la m'njer, que Tirso llevóde las Crónicas á las tablas, hay miles de Belisasy
Anarda*, Lauras y Celias que sólo son maestras enel arte peligroso de simultanear dos amantes para
prender á uno solo.

Así se explica que los teólogos de aquel tiempo
condenaran las comedias mirando á la mujer como
agente y mandadero del diablo; sanios varones que
adelantándose á cierto filósofo moderno, acaso pen-saran que el amor no es más que un lazo tendido alhombre por la Naturaleza para perpetuar la especie.

Estas reflexiones me ha sugerido la figura de laduquesa Estela en los ensayos de La hermosa feacreada por Lope y ahora presentada por TomásLuceno para que sus discreteos y los del príncipeque la corteja sean regalo del oído.
En lo que toca á las refundiciones, mi opinión esmuy clara.
Si el publico tuviese afición á la dramática deesa época, y además paciencia para aguantar loque es en ella largo y pesado, á trueque de lo in-

Sea cual fuere el origen de su experiencia es lo
cierto qne ambos la tenían.

CARTAS DE UNA MADRILEÑA A UNA PROVINCIANA

LA HERMOSA FEA

Acerca del feminismo de nuestros grandes dra-
máticos habría mucho que hablar. Yo creo firmemen-
te que el poeta se distingue de los demás hombres
en la vanidosa facilidad con que se supone capaz de
ahondar en el corazón de la mujer.



y sus manos, huesosas y amarillas,

Pura vas á morir; mas si tu alma

No te perdono.
del Hacedor ante el celeste trono,

quiere alegar de esa virtud la palma,

Él, que es justo, dirá:

Te hice bella sin par y no has querido

ser de los hombres, ni de Dios has sido.

Habla si quieres, y á decir empieza

lo que has hecho, mujer, de tu belleza.

Félix LORENZO.

Son anuncios sandungueros,
mas n" me puedo explicar
que estas chicas, así, en cueros
vengan á .-imbulizar
un almacén de sombreros
ó un gran papel de fumar.

Por la copia,

Jac-nto Octavio PICÓN.

Adiós. Te quiere siempre tu amiga, Ana Grama.

Benavente y se perfecciona en las de D. Ramón de
la Cruz Lo cual basta para dar á entender; prime-
ro que Luceño, á pesar de su exagerada y para él
perjudicial timidez, tiene una personalidad literaria
que habrá de ser elogiada por quien pretenda escri-
bir la historia de nuestro teatro cómico; y segundo
que solo quien como é! lo conoce, puede tocar una
obra de Lope sin estropearla y profanarla.

Quisiera que asistieses á una representación de
La hermosa fea. Verías con qué habilidad y arte ha
suprimido-lo que hubiera fatigado al público, cómo
ha conservado y puesto de relieve lo que podía de-
leitarle, empalmándolo todo con versos de su cose-
cha en los cuales, á pesar de algunas palabras, muy
pocas, que están fuera de época, ha conseguido que
persista el estilo propio de aquellas comedias funda-
das en discreteos del ingenio y galanuras del len-
guaje. Tal ha sido la labor de Luceño. La hermosa
fea, como está en la colección Rtvadeneira, apenas
era leída por unos cuantos aficionados: gracias á él
la verá toda España: pues de fijo quedará en el re-
pertorio á semejanza de La niña boba, El desdén con
el desdén y El vergonzoso en palacio, y María Gue-
rrero y Fernando Mendoza, que la dicen primorosa-
mente y salen bizarramente vestidos, tendrán pla-
cer en representarla. Los hombres la escucharán
con gusto porque en ella un príncipe queda vence-
dor de una duquesa, y á las mujeres aún ha de
agradarles más, porque la vence casándose; es de-
cir, dándose por vencido.

Hay, pues, que renunciar á las comedias anti-
guas ó resignarse á verlas refundidas; por supuesto
pidiendo al cielo que caigan en buenas manos.

Esta vez hemos librado muy bien
Ya sabes que como en su tiempo, según una fra-

se célebre, Lope se alzó coa la monarquía cómica,
así hoy se ha alzado con la monarquía saineteril
Ricardo de la Vega, y que con éste comparten los
aplausos en el mismo género Tomás Luceño y Ja-
vier de Burgos: es decir, que Vega, Burgos y Luce
ño son los que hacen ahora mejores sainetes, pues
los autores de Las bravias y La revoltosa, aunque ya
maestros, son de ayer. Pero justo es decir que el tra-
bajo de cada uno de los tres citados tiene caracteres
distintos. Vega, transigiendo con el gusto moderno,
procura que en sus sainetes haya algo de asunto y
hasta introduce en ellos cierta nota poética y senti-
mental con que hace más varia é intensa la emoción
que causan: Burgos saca preferentemente á escena
figuras y cuadros andaluces: Luceño continúa culti-
vando el saínete clásico que empieza no se sabe
dónde, se forma y mejora en manos de Quiñones de

teresante y ameno, las refundiciones serían lisa y
llanamente una profanación: pero como el público,
sea por exceso de frivolidad, falta de cultura ó am-
bas cosas á la vez, no transijo con lo que le parece
lento y prolijo, demasiado inocente ó sobradamente
libre, resulta que no hay rrás remedio que refundir;
ó, lo que es lo mismo, aclarar la acción principal,
cercenar episodios, evitar mutaciones, acortar par-
lamentos y suprimir aquellos chistes que en el si-
glo XVII decían frailes y clérigos y con que ahora
¡mira tú si hemos progresado! se escandalizan no
sólo las picaras vengadoras sino hasta las casadas
que entre dos manejos de abanico coquetean con un
amigo de su esposo.
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EGOÍSTA

Ya se dobla ese cuerpo que algún día

se irguió con prodigiosa gallardía.

Ya se enturbian tus ojos

y se cansan tus labios de £er rojos.

La vejez ha manchado tu cabello
que la inspira rencor porque fué bello,

c\t*tf'

han llenado de surcos tus mejillas.
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Han"] transcurrido muchos años*Catalina es ahora maríscala de Fran'
cia y duquesa de Lanzik. Se nos pre'
eenta elegantemente vestida con unachaquetita de guiar que es una mo
nada. Sus salones son el centro de
reunión del gran mundo y la marís-
cala no se dá punto de reposo, ocu-padísima siempre en probarse ves-
tidos, botas y sombreros y sobre todoen aprender los bailes finos, porque

s ella lapobre solo sabe el baile fla-menco, el cual no se baila en la cor-
te Napoleónica yaquella misma no-che va á ser honrada la maríscala

LA CORTE DE NAPOLEÓN, notas al vuelo, por Moya.

El sargento Lefebvre, al frente de cua-
tro guardias nacionales, entra en casa da
su novia la lavandera Catalina la desahoga,
movido solamente por elinocente propósito
de ser convidado á unas copas. En cuanto
penetra el Sargento en el Santuario de ropa
blanca donde trabaja su futura, nn fuerte
olor á ilang ilang le hace sospechar que
allí debe estar oculto algún aristócrata.
Penoso nos es confesarlo. No se equivocaba
el buen Lefebvre. Catalina tiene escondido
en su alcoba al conde de Neiprerg, noble
austríaco que acaba de ser herido en las
Tullerías, al tiempo de salir de afeitarse el
bigote. Lefebvre sigue venteando el oloro-
so rastro y llega hasta la misma puerta de
la habitación de Catalina con el discreto
pretesto de que necesita lavarse las manos.
Catalina se traga la partida y entre rubo-
rosa y desconcertada se opone á que fran-
quee el sargento la puerta de su alcoba.—
«Ahora lo comprendo todo»—dice Lefebvre
—ctú tienes eecondido en]tu cuarto al aris-
tócrata que perseguimos.»—Catalina nie-
ga, Lefebvre insiste y sin cuidarse de las
lágrimas de su novia, ni de las medias de
Damocles,que amenazadoras penden sobre

(teateo de la peincesa)

<^<

Su cabeza, entra violentamente
con o un loco en la alcoba y vuelve
á salir enseguida riyéndose con gran
estrépito y ?nte los cuatro guardias
nacionales, que no salen de su apo-
teosis, abraza á Catalina y les anun-
cia oficialmente aue su boda con la
desahoga se verificará el 28 ven di-
nmrio por la noche.

w
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Medrano bizano oficial de húsares queseaba de llegar de
<*e *ansen?-Soy la representación uel e.éicito francés, in-

Madrid, cubierto de laureles y de botones. " SQltado fn ml persona por vuestras.heimanas -iCarapel
La maríscala saluda á sus egregias huéspedas, las cua. "dlce el emperador-¿y se puede saber quién os ha dado la

les empiezan á guasearse de las maneras francas v desen- del ejército?-^El ejército mismo, Hre; he
vueltas de la sans gene. Esta se hace la desentendida por ld canllnf ra ' **?£}* ÍT*__?£ °-^?Pé' "flw"onft
más que se está repudriendo por dentro, pero de nada le C°m

g
I,reDde qUe vale mUCb° máS la marisrala <lue sus her"

sirve su prudencia, pues las impeiiales hermanas se han . ' . , _
n , , ...

propuesto que haya bronca y la habrá. . ¿<? ül Puede d"6e P°
T
r .ei minada la obra, perqué el lio

En el colmo de la amabilidad, Catalina, ofrece á la con María Luisa, en fuerzade-ser tan.público.
Reina de Ñapóles, unos bizcochos borrachos-¡Borrachos! 8Ó1° ? ,rve *¡ara d„rle a_ Pobre vencedor de Jena yAusterhtz
ique ordinariezl exclama indignada la esposa de Murat. ) mu^08 dolo

1
res d® <*****' a- Borrachos, sí señora-replica la maríscala - ,-eómo«*« ,E1 mame} uco Boustan y Savary siguen sin novevad en

\u25a0*• su imrortante salud,

_f?

K : \u25a0

(teatro de la princesa)
LA CORTE DE NAPOLEÓN- notas al vuelo, por Moya

savary

quiere îa majestad que los llame, bizcochos pitimos'i

La Lefebvre, llamada por el César, entra en el despacho
de éste cubierta con una zalea inmensa de pieles de armi-
ño.—¿Quién soy, señora, lajnariscala'Lefebvre ola esposa

La¿Reinade Ñapóles y la princesa de Piombin:», fueron
rojas de ira á contar á su hermano Napoleón la escena con
la maríscala Napoleón promete castigar severamente á la
Lefebvre y esto les parece poco á las princesas, qne no sa-
biendo sobre quien descargar su rabia se peleau entre si
poniéndose de oro y azul. Para que la bronca sea más ame-
na se insultan en corso y da gozo oirías decit se:—«Siete
una imbccile»—«Siete una somm'.rss-«Siete una esgual-
drina» y otros sietes por el estiío.—Napoleón dice también
alguncs sietes.

Llegan las hermanas de Napoleón y se indignan muchí-
simo de la falta de cortesía de la dueña de la casa que no
ha salido á recibirlas á la escalera. Lef< bvre está sobre
brasas. Aparece espléndida y hermosota la maríscala y hace
su entrada triunfal en el salón tropezando con el duque de

con la visita de las hermanas de Napoleón, y esto la tiene
preocupadísima á ella y mucho más á su esposo el mariscal
Lefebvre, quien teme que con tan fausto motivo meta la
pa'.asu cara mitad.

Fouché el célebre policía de Napoleón l>ga como llo-
vido del cielo á prevenir á la maiiscala de que se ha fra-
guado una conjura en la corte para tomarle el pelo aquella
misma noche durante la visita de las hermanas del empe-
rador. La Lefebvre aconsejada por su marido y por Fouché
promete usar temperamentos de cordura y se retira á
vestirse.



—Y que liaga una caso de un rresírencc como tú... para qne luego no lalleveí] al baile.

2 modo que no puedo contar contigo para
e? ¿No puedo coitar con nadie?
ica, ¡cuenta sola! "

&SX&nR2Z£2¡t
u eres elta

*•-•—:t-w
(De Xaubaró.)

—¡Lo que son los adelantos! Se organiza un
baile de máscaras Dentro las parejas danvueltas y fuera es el edificio el que las da.

BAILE DE MASCARAS

J/L,

f
—¿Que r.o sé quién eres? Ya. lo creo; ó eres Sullyvan el boxeador ó eres mi

suegra.
—¿Acepta usted mi braz..?
—Con muchu gusto, pero como á mí me. gui-

ta saber con quién voy... llágame el obsequio
de quitarse la careta.

JiO)

•



sos ó atrevidos. Tor eso cuando nues-
tros soldados hacían resonar sus espue-
las en todo el mundo, y la poderopa
flota turca huía derrotada en Lepanto,
las comedias españolas se admiraban y
copiaban en todas las lenguas, y ahora
que concedéis franquicias y ventajas ai
enemigo y os humilláis ante un pueblo
de mercaderes, I03 frutos de vuestros
ingenios no traspa°an las carcas de
vuestro lusar, los hombres más avisa-
dos acuden á la literatura extraña en
demanda de una limosna, y reyes, prín-
cipes y magnates, ataviados con sus
más ricas joyas, se juntan en las salas
de los teatros á solazarse con los des-
perdicios de otra literatura y de otia
lengua que no son las de sus ante-
pasados.

Por las noticias que acá llegan sa-
bemos que una nación amiga de la
nuestra, ó que tal se tinge, os hace so-
lapadamente una guerra que os está
poniendo en trance de agonía. Y no
sólo ayuda con soldados y dinero á los
rebeldes que combaten contra los ejér-
citos del Rey nuestro señor, sino que
pide, aprieta, ordena 3 dirige como y
cuanto le viene en gana para poner
cada vez en mayor y más grave apuro á
nuestrcs gobernantes.

Sabemos también que en es'os días,
armando sus mejores navios ha cercado
una isla de las pocas que ya os pertene-
cen, y amenaza con otros los puertos de
la Península, sin que al parecer os im-
porten un ai díte tales demasías; antes
bien, las recibís tomándolas como
pruebas de entrañable amistad ypuro
afecto....

placeres menudos.

Ymientras el peligro ciece, y la des-
honra de nuestra nación se ve cercana y
punto menos que inevitable, se entre-
tienen los grandes en el reparto de los
empleos y los pequeños en fiesta15

Los libros buenos se eeciiben á la
sombra de los estandartes temidos y
victoriosos; la mano que empuña una
bandera hecha girones tiembla al es-
tampar en el papel conceptos ingenio-

pluma.

Como siempre, con el poco aprecio á
las armas ha venido el decaimiento de
las letras, que en nuestro país, como
en todos, al templo de la espada van
unidos el vigo;- y la entereza di la

Que en grande estima tengo tus méri-
tos excusado es decirlo, porque asimis-
mo piensan cuantos con las castellanas
letras se regocijan, y quiero demostrár-
telo aprovechando el imaginario cable
que te pone en comunicación con el
mundo de las almas.

discurso.

Y hechas estas sal veda Jes y adver-
tencias, voy derecho al objeto de mi

Que me perdones te pido si el estilo
de esta misiva te parece un tantico im-
propio, pero has de tener presente que,
de algún tiempo acá, se están entrando
por el postigo de la gloria muchos es-
critores malandrines qus nos han echa-
do á perder el habla.

Hanme hecho nacer el deseo de en-
viarte el presente despacho los que hace
pocos iías te mandaron Lefévre yPala-
fox aprovechando una feliz coyuntura,
que fué la representación ante los habí
tantes de tu lugar, por una compañía
de comediantes españoles, de cierta co-
media de un famoso autor francés.

Cosas mías, por Joaquín Dicenta.—El
aplaudido autor de Juan José ba publicado
en un tomo editado por la Biblioteca Diaman-

rece.

Aloüso QUIJANO, EL BÜEKO

CANTAR

- y Rogelio MAESTRE.

LIBROS RECIBIDOS

A Mariano de Cavia
en El Imparcial

Todo ello, ¡oh escritor ilustre! obe-
dece á las mismas causas y dá á enten-
der iguales ó parecidas desdichas, cuya
sucinta descripción párrafo aparte me-

con manjares traídos de lejanas tierrap,
aunque los susodichos manjares estén
aderezados con especias de las que poco
tiempo hace se recibían con sudores y
bascas.

El dia queyome'muera
dedícame alguna lágrima,
que si no la siente el cuerpo
quizás la recoja el alma.

¿Qué es amor?, por Julio Roesset. —Primer
on-ayo literario del autor que revela excelen-
tes condiciones en el Sr. Eoesset.

Tampoco debe maravillarte que,
mientras nobles y plebeyos bostezan y
se aburren con los poetas de mi tiem-
po, juzgando marchitas sus flores y

descoloridas sus galas, lo más granado
y lucido de la corte acuda á deleitarse

No debe ni puede, Cavia amigo, cau-
sarte admiración ni asombro que los
más poderosos y fecundos ingenios de
la corte, dando de mano tradiciones
gloriosas y cuidándose más del acrecen-
tamiento de los intereses propios y par-
ticulares que del lustre y brillo de las
letras, gusten menos de exprimirse el
caletre y quemarse las cejas para llevar
al teatro sus invenciones, que de tras-
plantar y hacer injertos en las ajenas,
por ser esto más hacedero, fácil, y pro-
vechoso y menos expuesto á las.censu-
ras de los doctos y á la malquerencia
del vulgo.

Embrazad de nuevo el escudo, reque-
rid los lanzones, plantaos en los cami-
nos otra vez á deshacer entuertos y vol-
verá á resonar en toda la tierra la mú-
sica inimitable del rico y sonoro idioma
castellano.

Y no digo más y basta.
Vale.
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aprovecha. Y puede usted firmar con su nom-
bre, porque ya le hemos conocido, ilustre bi-
bliófilo.

Br 1 y Gal 2, Sas 3. —Le daré gusto pu-
blicando uno de sus sonetos, que dice así:

Tienes el alma más negra
que un gato qne tengo en mi casa
encerrao en la carboneía

Sr. D. R.

Sr. D. L. F. —Qué lástima que tenga esos
dos ripios, como dos Aguileras, p- rque la idea
es bot ita.

Sí, señor, una locura prematura, la de que-
rer qne se publiquen semejantes eosas.

Zeráus.— No dejo de leer ¡ay! ni de contes-
tar, ¡ay! ¡ay!, cuantas cartas recibo, y con-
testando á su última tengo que decirle que
sus cantares no yon de recibo; ¡ay! ¡ay! ay!,

lírico!

Fray Cualquiera —Dice Vd. <A1 empezar
á luchar —quitó una bala la vida—al infelizde
Gaspar.—¡Y aun dicen por el lugar—que fué
una bala perdida!» ¡Y tan perdida, señor

Sr. D. F. P.—Pregunta Vd: «¿se puede
pasar?» No, señor, con esas enormidades no
se va á ninguna parte.

Sr. D. F. de I.

—¡Una carta en verso de veinte pá-
ginas! ¡claro! no la leí. Y para mí que no he
perdido na la.

Claro

Ese. —'Hera un santo matrimonio...» Em-
pieza Vd. con una h que quita las ganas de
seguir adelante.

también son más los malos que los buenos.

«Entre miles de rubias y morenas,
abundan más las malas que las buenas->

De los poetas, rubios ó m.renos,

Sr. D. Y. M. Ll.—5i son buenos y:i lo
creo que losadmi'iré.

Sr. D. Y F. y P. Buena, lata: pero

L^¿á «-

i

La primera falta, por Luis de Val. —Per-
tenece este tomo á la Biblioteca Selecta, de

Valencia, y es de muy agradable y amena
lectura.

¡k,

Nísperos del Japón. —Zarzuela cómica en

nn acto, dividido en cinco cuadros, original
de D. Ramón A. Urbano Estrenada con ex-

traordinario éxito en el teatro del Duque de

Sevilla.

«*• B.—Pues no me sirve nin-

cálogo.

Antifaz.—Ha perdido usted lastimosamen-
te el tiempo, porque tenemos completo el de-

Aeler. —Cantares patrióticos con notas ex-
plicativas . ¡Vade retrol

de máscara.

guna.

Sr. D. G. C.—Les dioses del Olimpo están
ya mandados retirar y no pasan ni vestidos

Uno que empieza.— Empezando así, corre
usted el peligro de acabar muy mal.

dad de enviarme.

Señores R. A.-F. L. C.— Ti. L. de II—M. M.R.—Ótelo.—Amelia.—R. M. B-—
Polilla.—A. S. C—Flos.-J. C. P—Rol-
dan.— Un cualquiera. —Robustiano Ro
busteces. —Marito C'acet. —Facundo IX.—L. A. V.-E. R.-M. E. G.-G. C. M.-
Parsifal. —Barcelona.-Jarameilo.—L. D
-L. M. M.-M. J. M.—M. S. G —No sirve
nada de cuanto han tenido Vds. la comodi-

Jovial. —Lo será Vd. pero no se le conoce.
buena.

Sr. D.F. A. R.—Y dice usted:
¿Cuál? El de la % irtud que ella exigía
una enmienda radical, prematura (!)
sin la cual su destino lograría
ni siquiera enamorarla ¡qué locura!

Sr. D. J. __. D.—Se aprovecha y se a»ra-

Sopericón— Si todo consistiera en medir
bien los versos, solo plácemes merecería us.
ted; pero, amigo mío, cs necesario para ser
poeta tener pensamientos originales, y de eso
anda usted muy mal.

tis escuran y evitan con las pastillas Morelld.

RE SFCIADCS: tos, catarros, asma, bronqui-

Matilde.—Está bien que goce nsted en ver-
sos de arte mayor, pero está muy mal q Qe nos
haga sufrir á los demás obligándonosá leerlos-El licenciado Cascarrabias— So, amigo.
no deje usted su, tarea que se agradece y se

dece.
Sr. D. L. P.—Se publicará una de las me-

nudencias, y escriba usted más.

MADRID CÓMICO

ÍCARICATURAS AJENAS

150

Sobresalen entre los cuentos los titulados

Un idilioen una jaula, Sevillana, Conjun-
ciones, y otros tan buenos como los citados.

En todos los artículos que contiene Cosas

mías, se ve la mano del autor dramático y las

delicadezas del poeta.

te, de [Barcelona, varioscuentos y novelitas

cortas qne ya son conocidas del público cn.su
mayoría, por haber visto'la luz en I03 periodi-
cos;de Ma drid.

La opinión y los partidos. —Memoria leí-
da"en la Academia de Jurisprudencia y legis-
lación de Madrid, el día 1.° de Diciembre,

por D. Adolfo Pons y Umbert.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

el peluquero distraído (Le rire.)

*' í "1
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La carrera Madrid-Cádiz presenta
mayores dificultades que la de Pola-
vieja, Barcelona-Madrid. Desde la ca-
pital catalana hasta la de España 'a
carrera atraviesa regiones pobladas de
velocipedistas. Cataluña y Aragón
dieron un contigente nutrido de ciclis-
tas para la prueba, la cual, además,
se verificó en la primavera cnando

hermanos Estrurh, quienes formarán
equipo de tándem.

rriente, á las 11 de la mañana. Los :!
primeros ciclistas que saldrán con
aquella de Madrid son los gaditanos j

primer estafeta, que sera el 18 del co-

podrán firmar el mensaje cuantos ga- !
ditanos existan en Madrid, á cuyo '

efecto en el Salón del Heraldo estarán
los pliegos á la disposición del públi-
co hasta media hora antes de salir el

Junto con estos nombres conocidos. I

s;eado de Cádiz; y otros mucho3 qae ¡i
no me propongo ahora inventariar. :|

nez: el ministro de ¡claro! de Marina,
Viniegra y el músico Jerónimo Jimé-

probablemente ledactará el mensaje;

políticos eomo Moret, d «ilustre» ami-
go de Woodford; escritores eomo ti
popular Javier de Bu-gos y el acadé-
mico Benot; artistas como el pintor

Entre los gaditano3-madi ileños euen-

tanse oradores eomo Castelar, quien

La carrera estafeta ftfadrii-Cádiz,
o ganizada con motivo de las extraor-

dinarias fiestas de la perla andaluza,
que tiene su asiento en el cabo de San
Sebastián, «la tacita de plata>, como
la bautizó alguien, no tendrá un obje-
to patriótico, como la de Polavieja,
ni militar, comí la de París á las fron-
teras francesas, ni tendrá el carácter
de competencia, como la de Londres 5
Jobn O'Groats. Tendrá sencillamente
por objeto conducir un eariñozo saludo
de los gaditanos residentes en Madrid
á los gaditanos que no han abandona-
do su bendita tierra.

[mente.•• con dinero, el también victo

rioso Primo de Rivera.

dios y hay gofeiá en casa!
Chico eso no es vida... ¡Sale uno de la obra se bebe unos cuantos me-

»^_*%/*_?*_^/*u**_*^_^-'*#

I FABRICAT.D1 C

C GALLETAS y BIZCOCHOS de FANTASÍA >
Y¿

VENANCIO VÁZQUEZ

La carretera de Madrid á Cádiz atra-
tiempo es mejor.

viesa algunas provincias en que son
esiaiisimos los ciclistas. Ea las mis-
mas Cádiz y Sevilla,—donde acaba de
apareeer el primer número de Sevilla-
Ciclista, —cuenta el ciclismo desme-
dradas fuerzas- E! temible puerto de
Despeñaperros había que pasarlo de
noche en medio del frío aliento del
Febrero que atravesamos.

Pero todo lo vence el entusiasmo.
Este es mucho, tanto en Madrid, como
entre lo* ciclistas manehegos y anda-
luces. Así. pues, no cabe dudar que el
mensaje que el 1S saldrá á las 11 de
Madrid llegará entre 12 y 1 del día si-
guiente á las puertas de Cádiz, cuyo
Ayuntamiento le espersará con sos ban-
das de música y el pueblo gaditano en
masa con sus alegres palmas de bien-

* Pedidlas en todos los ultramarinos . hoteles. '
I DESPACHO CEHTRAL: CUATRO CALLEE 5
$ MJLJDFÍin—POZUELO i

14. Paseo de Recoletos, ia

Velodrom'o de apreadizaje, I
23, Paseo d¿ la Castellana, 23.

:| HiCMCLE T.lS ¡I I
¿OO.VOl!

municaciones.

brado una muy importante, organiza-
da por la Sociedad de Ciclistas Mili-
tares de París. Tratábase de llevar
varios mensajes desde París á diez
distintos puntos de las fronteras fran-
cesas, suponiendo al país en estado de
guerra é interrumpid is todas las co-

Las pruebas de estafetas han menu-
deado después mucho en todas pirtes-
En Francia no ha mucho se ha cele-

Fué una especie de match entre el

barco y Ias estafetas ciclistas El
<Britania>, qne era este el nombre del
buque, si no reíuerd) mal, apretó de
firme, á fin de llegar á John 0"Groats
antes que los ciclistas. Pero, cuando
llegó allí hacía ya más de una hora y
media que estaban esperando los últi-.
mos estafetas ciclistas con el pliego.

Todos los lectores recordarán la me-
morable earrera de estafetas, de Bar-
celona á Madrid, organizada por los
redactores del Heraldo y ElLiberal,
Sres. Rodrigo y Lozano, cuando la
legada á España del general Polavie-a victorioso de su campaña de Filipi-

na3, la cual a-aba de terminar feliz-

En España la primera carrera de
estafetas importante, fué la de Valla-
dolid á Madrid, organizada hace tres
años por el cuerpo de Carteros Ciclis-
tas de Madrid, en la que su presidente.
D. Manuel Cerecedas, entregó en ma-
nos del Ministro de la Gobernación el
pliego conducido-

de relevos» para estafet»

Las-diez pruebas fueron tan brillan-
tes, respecto de los tiempos en que
fueron hechos todos los trayectos, que
la autoridad militar introdujo en sus
planes de campaña, para caso de una
guerra, las operaciones de «carreras

ciclista-.

«Remontándome.» como dicen los
oradores de á real la pieza, al origen
de las carreras de estafetas, la prime-
ra que se celebró fué una desde Lon-
dres á John O'Groats, al extrema nor-

te de la Gran Bretaña, c n objeto de
llevar un pliego que en Londres entre-

gó a los ciclistas el cap:tán de un va-

por de guerra en el momento de partir
para John O'Groats, donde el mismo
buque debía reeojerlo de manos de los

Me guardaré muy bien de dar la

ciclolata á mis lectores, repitiendo los ,

detalles de la carrera que ya han pu- I

blicadolos diarios y r 1 periódico «pro-

fesional» de esta corte.

No es posible hablar hoy de otra

cosa, que de la carrera de estafetas,

que está en vísperas de celebrarse, ¡
iniciada por Juanito Pedal en el He- \u25a0

raido y por él mismo y mi alter ego. j
ó mejor mi ipsns ego, el director d> 1

Veloz Sport, Antonio Viada.

M. GALVEZ
Calle de la Cruz, kúm. 1

CO.UPRA
y venia de sellos

MADEID-CÁDIZ

aS militares

venida
ClCI.OLA.TA

DE PEDAL A PEDAL

Sport. DE OVEJAS A 25 CTS. LITRO
De cabra 7 7aca SO cts. litro.
Cervezas ygascosae.-Mendizábal, 10

LECHE DE LAS NAVAS

Bí MADRID: Calle de San Bernardo, 14

I BARCELONA: Rooiralta y C a



REGISTRADA
MARCA

i%TR/r

COGNACS SUPERFINOS
MADRID: Trimestre, 9,50 pesetas; semes re, 5; año, O.
PROVINCIAS: Semestre, 5,50 pesetas: año, 1!
EXTRANJERO Y ULTRAMAR: Año, 17 pe»etas.
Enprovincias no se admiten por menos de seis meses y enel Extranjero y Ultramar por menos de un año.
Empiezan en 1.° de cada mes y no se sirven si al pedido dose acompaña el importe.
Los señores suscriptores de fuera de Madrid pueden hacersus pagos en libranzas del Giro mutuo, letras de fácil cobro ó

sellos de franqueo, con exclusión de los timbres móviles y
certificando en este caso la carta.

PRECIOS DE VENTA]

GIMÉNEZ Y LAMOTHE

Málaga. — Manzanares.

Un ejemplar, £© céntimos.
Acorresponsales yvendedores, 15 céntimos cada ejemplarLos ejemplares de números atrasados se servirán con aun-mento de 5 céntimos.

«£ Í« s.efiores corresponsales se les envían las liquidacio-nes á fin de mes, y se suspende el envío del paquete á los aue
¡¡f jg¡£ satl8fe<*o el importe de su cuesta el día 8 del mes

Toda la correspondencia al Administrador.

REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA:
Calle de San Hermenegildo, n.° 32 dup,°

Despacho: Todos los días de 10 mañana a 7 tarde,

SECCIÓN DE ANUNCIOS
Solicítense tarifas.

La Revista de sport ilustrada
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DE
COLECCIONES

RüE DE LOHDSES, 13, PajBÍS

Barcelona Cómica,
PEEIÓDICO FESTIVO ILUSTRADO

Se han puesto á la venta las de los aüo* 1896 y 1897Diríjanse 105 pedidos á la Administración,
CORRESPONDENCIA A D. BERNARDO RODRÍGUEZ

Afimínistraior iropíetario.Artbau,Z3, Barcelona.

Pedid en todas partes el célebre

-00

#^j?3?í¡?^^-'^

Anís del MOjVO

I Verdadero papel SUSINlf
a Pectoral higiénico -Ceniza llanca. g

VENTA AL POR MAYOR Y MENOR ¡L

8 ¿lARRID: falle de San Oernardo, 14. %
U BARCELONA: Mío, ¡ralla y C.*-Ancha 24 $

ART!FICIAU
¡ESTÓMAGO

ó POIA'OS del Doc-
tor K VrV T Z C3 un
preparado iinccmparable
para la cura de todas las
dolencia-del estómago
e intestinos, por an-
tiguas que sean. Los vó-
mitos, acedías, arclored, pe-
sadez, flatos, dolores de
estómago, cintura, etc., et-
cétera., así que diarreas ó
estreñimiento, desapare-
cen á la primera dosis.
—Éxito seguro. Caja,
7,50; media caja, 4
ptas., en farmacias y Ma-
drid, Ar.mal, 2; Bar-
celona, Eambla Flores,
4; Habana, Sarrá; Ma-
nila, Zobel y Meyer y
Compañía; Lisboa. Ace-
bedo; México, Levy y
C.a; Caracas, Moza, y
en las farmacias y d-o-
guerías bien surtidas. Pí-
danse folletos.

<P .MADRID ¡k
P «3

SANTALINO GAYOSO
Novísima íórmula superior al

Sándalo, Copaiba, Cubeba, etcé-
tera, para la curación de la Ble-
norragia, Cistitis, Cata-
rros de la vejiga y enferme-
dades de las vías urinarias, 4 pe-
setas frasco en las principales
farmacias. Madrid: Arenal, 2 ;

Barcelona: Rambla de las Fio-res, 4.

GRANDES DESTILERÍAS MALA&UKNAS

5o Recompensas industriales

Calle JvIayor, 18 y 20

DEPÓSITO GENERAL

TAPIOCAS-TES

9p3#^-@=S#Q &%$%%$&

CHOCOLATES Y CAFÉS
DE LA

• v^T_r*^"t^v^r^^V^vTv^v^TTv^ ?yy~v *"v*.""4*1"y.*y*rvCv_v7r ,^"^^."»^',*Cv^**T^^ **'

PERIÓDICO SEMANAL FESTIVO É ILUSTRADO

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN


